
CAPITULO XXX. 
Batalla de Miahuatlán. 

Después de los sucesos relatados en el capítulo an
terior, el General Díaz envió á su hermano Félix de 
regreso á la vecindad de Oaxaca, con instrucciones 
de amenazar la ciudad, y así impedirá las tropas im
perialistas allí situadas, emprender una campaña ac
tiva contra él mismo. Se arregló entre los dos herma
nos, que en caso que Félix fuera perseguido por los 
imperialistas de la capital del Estado, se retiraría, y 
entonces Porfirio amenazaría la ciudad por otro rum
bo. Este plan tuvo buen resultado. Pero entre tanto, 
una fuerte columna al mando del General Oronoz, se 
puso en persecución de los liberales bajo Porfirio 
Diaz, los cuales se encontraban en Zimatlán. Estos 
últimos se retiraron y permitieron á Oronóz ocupar 
la población en que se encontraban. En el interíu, 
Diaz marchó por el camino de Ejutla á las montes si
tuados al noreste de la ciudad de Miahuatlán, donde 
tomó una fuerte posición, teniendo al frente el río 
Miahuatlán, una barranca á la izquierda y montes 
por todos lados. 

A la retirada de las fuerzas liberales, Oronóz to
mó posesión de Ejutla é hizo toda clase de preparati
vos con el objeto de aprovecharse de las ventajas que 
había ganado con motivo de la retirada de Díaz. Sus 
espías le habían informado, que éste último se encon
traba en l\fiahuatlán con una fuerza muy inferior á 
la suya; y confiando en que obtendría la victoria, si 
lograba dar alcance á los liberales, se puso en camino 
muy temprano en la mañana del día 3 de Octubre de 
1866, y haciendo marchas forzadas, llegó á la vecin
dad de Miahuatlán á las tres de la tarde de ese mismo 
día. 

Cuando le informaron al General Díaz que las 
tropas imperialistas marchaban sobre lfiahuatlán, 
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la.s fuerzas de Oronoz estaban ya casi á la vista. Los 
soldados liberales estaban limpiando sus armas, y 
los oficiales comisarios estaban inspeccionando sus 
respectiYos departamentos. Muchos rifles habían si
do desarmados y la mayor parte ele los oficiales y sol
dados estaban á medio Yestir. En la apariencia, era 
una fuerza tan poco preparada á dar batalla á un 
enemigo, como se pudiera esperar sorprender en cual
quier parte, en lm tiempo de campaña tan activa co
mo la que en esos días se estaba lleYanclo á cabo en 
los Estados de Oaxaca y Guerrero. 

Pero apenas llegaron laR noticias á los cua1·teles 
liberales de la aproximación del enemigo á }1ialma
tlán, cuando el General Diaz comenzó á dar sus órde
nes á los varios departamentos del pequeño ejército. 
A los soldados se les ordenó armar sus rifles con la 
mayor velocidad y prepararse para la batalla. Una 
oleada de excitación recorrió todo el campamento; y 
se vió por todos lados 1m apre~urado armar de fusi
les, atar de coneas de los equipos y yestirse de oficia
les y soldados. En un tiempo increíblemente corto, to
dos estaban listos al llamado del comandante en jefe 
y se reciMó la orden de comenzar la retirada. La in
fantería, al mando del Coronel Manuel González, co
menzó la retirada á lo largo del camino de Cuixtla, 
el cual había sido escogido á causa de la naturaleza 
montafiosa que1 mientras impedía poco la marcha de 
los liberales, poi· estar éstos acostumbrados á viajar 
por las montafias, donde la mayor parte de ellos ha
bía nacido y crecido, era decididamente desventajo
so para los franceses y austriacos, que estaban arma
dos y vestidos más pesadamente, y que como es natu
ral, se veían obligados á caminar más despacio. 

Pero el General Díaz no tenía intención de permi
tir á las fuerzas imperialistas seguir á su infantería, 
la cual había quedado oculta de la vista de aquellas 
en los tortuosos desfiladeros del camino de ~Iiahua
tlán á Cuixtla, hasta que se aseguró que su gente ha
bía puesto suficiente distancia entre si y el enemigo, 
y había tenido tiempo de cumplir las órdenes que ha-
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bía él dado al Coronel Gouzález. Y á ese efecto, inme
uiatamente tomó una de aquellas resoluciones. repen
tinas que, en momentos de peligro, se le Yenían como 
1ma inspiración. Con su estado mayor· y su escolta 
personal de treinta y ocho de á caballo, marchó rá
pidamente á lo largo del camino, hacia el enemigo que 
avanzaba, y un cuarto de hora después, había tomado 
posesión del monte de Los Zayaletas, como á un kiló
metro al noreste de la plaza de ~1iahuatlán. Al pie 
de la ladera norte de este cerro pasaba el camino de 
Oaxaca, por el cual marchaban los imperialistas, de
trás de una cadena de pequeñas colinas que les im
pedía ver lo que estaba pai-;ando en la vecindad de 
)fiahua tlán. 

En el acto, el estado mayor y la escolta fueron 
desplegados en extensa línea de fuego á lo largo del 
frente del monte, de modo á aparentar fuerzas supe
riores de las que realmente habían, preparándose pa
ra dar batalla. Como á los imperialistas les era im
posible ver lo que sucedía detrás de Los Zavaletas, 
creyeron, como es natural, que el piquete que veían 
en el cerro estaría fuertemente apoyado por la reta
guardia. 

Antes de abandonar la ciudad de Mihuatlán, el 
General Díaz había dado órdenes al General Vicente 
Ramos de seguirlo con la caballería, fuerte de dos
cientos jinetes, tan luego como él estuviera listo pa
ra marchar; y justamente, en el momento en que Oro
noz hacía alto á la vista del monte de Los Zavaletas, 
Ramos y su caballería aparecían en la cumbre del 
mismo. Ocultándose en lo accidentado del terreno ha
bía logrado llegar á la posición ocupada por el Gene
ral Díaz, sin haber sido visto por los imperialistas, 
sino hasta que actualmente se encontraba con el gene
ral en la cumbre del monte. 

Ya Oronoz había comenzado á descargar su arti
llería de montaña y á prepararse para la próxima 
batalla, cuando logró ver á la infantería mexicana, 
al mando del Coronel González, desfilando á lo largo 
del camino de Cuixt1a, al rededor de la base de uno 
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ele los muchos ('eITos al norte ele la ciudad; é inmedia
tamente se formó la idea, de que Díaz estaba soste
niendo Los ZaYaletas con el objeto ele detener á las 
fuerzas. imperialistas el tiempo suficiente para permi
tirá su infantería escapará los montes; por lo cual, 
comenzó á reunir su caballería para atacar la posi
ción del comandante liberal. Díaz había ya anticipa
do este movimiento: y así, ordenó á Ramos retirarse 
á Miahuatlán por el mismo camino que había venido, 
y de allí, irse á reunir con la infantería de González. 
Ramos, pues, continuó por la ciudad hasta la plaza, 
y luego, volviendo hacia el no1·te, cruzó la línea de 
cerros que se extiende en una dirección noroeste, y 
dejando á estos cerros entre él y el enemigo, marchó 
rápidamente y se incorporó, con la infantería al man
do de (}onzález en el lado norte de la Cañada de los 
Nogales. 

En esta retirada Ramos llevó consigo la escolta 
del General Díaz, quien se apresuró á ir tan ligero 
como pudo y acompañado sólo por un corneta, hacia 
Miahuatlán, adelantándose á la caballería; pues le 
tenia preparada ya una trampa al enemigo. Se colo
có al extremo de la calle por la cual tenia que pasar 
la caballería de Oronoz y ocultó en los maizales que 
habían á un lado del camino, cincuenta montañeses 
pertenecientes á la infantería de González, que ha
bían sido escogidos entre los mejores tiradores. Ade
más de éstos, se ocultaron también á ambos lados del 
camino doscientos hombres de ~fiahuatlán, que se ha
bían ofrecido voluntarios á defender el lugar contra 
los imperialistas. 

Como había previsto el comandante liberal, la ca
ballería de Oronoz se puso violentamente en perse
cución de la caballería en retirada de Ramos, no pen
sando en otra cosa sino en apresurarse para ganar 
la ,ictoria que les parecía tener asegurada. Repen
tinamente, al aproximarse á la ciudad, una lluvia 
de fuego cayó sobre ellos de ambos lados del camino, 
obligándolos á retirarse tan aprisa como habían ve-
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nido. Al norte del cerro de Los Zavaletas, en el Cam
po Santo, se juntaron con la caballería de reserva. 

Entretanto, Ramos había unido sus fuerzas ron 
]as de González, y el General Díaz, dirigiéndose ha
cia el sur, penetró por la Barranca de Luchindo, y 
caminando hacia arriba {t paso de mata caballo, tam
bién se reunió con su infantería y caballería; las cua
les estaban estacionadas sobre un cerro al lado nor
te de la Cañada de los :Nogales. El frente de esta ca
ñada forma un gran semicírculo que domina el lugar 
donde estaba el enemigo. A lo largo de todo este fren
te alineó Díaz su infantería, ocultando la caballería 
detrás del monte. 

Conforme se vió que el enemigo avanzaba con la 
intención de ataca1· las rosiciones de las fuerzas Ji
berales, Díaz ordenó á Ramos que colocara su caba
llería en un lugar un cuarto de mil]a hacia el este, y 
que se dirigiera allí por el lecho de un auoyo de esa 
vecindad; pues siguiendo dicho camino se evitaha le
vantar polvo en la marcha, y de consiguiente: que sus 
movimientoi:; fueran descubiertos. Esta disposición 
colocaba á ]a caba1lería prácticamente en la reta
guardia de las fuerzas imperiales, cuando (>stas hu
bieran avanzado sobre las posiciones de ]os liberales. 
Todo el plan de batalla había sido dispuesto con la 
mayor habilidad. Pero ]a infantería de los liberales 
estaba escasa de parque1 y le era imposible contestar 
al terrible fuego que le hacían las fuerzas imperia
listas, las cuales estaban armadas con rifles moder
nos. Debemos advertir, que las tropas liberales de in
fantería. en su precipitada fuga de l\fiahuat]án, no 
habían llevado consigo sino el parque más indispen
sable: para seis cargas. :Naturalmente, esta proYi
sión duró poco, y las primeras filas, que eran las que 
habían sostenido el fuego sobre el enemigo, se vie
ron obligadas á suspenderlo. Comprendiendo lo que 
había sucedido, ordenó el General Díaz que la reta
guardia pasara al frente, y confundiéndolos intencio
nalmente con los otros, aparentó cierta fuerza que 
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realmente no existía en la resistencia que hizo al 
avance de los imperialistas. 

A la derecha del enemigo se encontraba la caba
llería de Ramos oculta en el arroyo, y á ]a izquierda. 
al mando del Capitán Rojas, estaban los tiradores 
liberales ocultos en los maizales. El plan de Diaz era 
rodear al enemigo completamente y mantenerlo en 
jaque, hasta que le hubiera sido posible á Ramos ne
gar con su caballería á un lugar suficientemente ade
lante del arroyo, que le permitiera atacar al ene
migo por la retaguardia. Pero la falta de parque des
organizó por completo este plan; pues la infantería 
se puede decir que estaba prácticamente á merced de 
las fuerzas enemigas, y lo peor del raso fué que éstal'i 
precipitaron el ataque, el cual se había procurado de
morar hasta que las fuerzas de Ramos y Rojas hul,ie 
ran logrado atacar por ambos flancos al enemigo. 

El General Díaz se lanzó adelante ron su gente, 
tomando al principio el camino ele la barranca: la ra
baJleria imperialista trató de cortales el eamino, pe
ro el irnpetn de la caballería liberal los obligó á re
troceder; pues dichas fuerzas patriotas se lanzaron 
sobre ellos, machete y sable en mano, con tal furia, 
que no les pudieron resistir. La caballería de los im
perialistas se vió obligarla á retroceder, pasando por 
las filas de su propia infantería, la rual pusieron. co
mo es natural, en la mayor ron.fusión; confusión que 
pronto se convirtió en completa derrota, gracias á los 
a taques tle flanco que muy á tiempo hicieron las fuer
zas de Roja~ ~, los escuadrones montados de Ramos. 

La caballería enemiga, que huía en gran pánico 
hácia los montes, se lanzó sob're su propia infantería, 
la cual se desorganizó por completo, ele tal modo, que 
tirando al suelo sus armas, no pensó sino en seguir 
á los fugitivos. Ramos persiguió á la caballería ene
miga por rerca de tres leguas, dejando ésta en su fn.
gR 1Jeno el camino de multitud de mnel'tos :v heridos, 
además de muchas armas ~, pertrechos de guerra. 

El General Oronóz había huído apresuradamente 
del campo de batalla, acompañado de sus oficiales, la 
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mayor pal'te de los cuales lograron escapar. Entre los 
muertos del enemigo se encontraron 9 oficiales, pel'
teneeientes en su mayoría al batallón mexieano al 
senieio del impel'io. El equipo de esta parte tlel ejér
cito enemigo había quedado en la retaguardia, lo mis
mo que los caballos, y cuando la eaha1lería de Ramos 
largó sobre el ftan('O derecho de las fuerzas imperia
listas, el enemigo había ~wanzado ya algo, con lo cual 
resultó que el ataque fu{· sobre la retagnal'dia de las 
fuerzas de Oronoi. Esta circunstancia impidió á los 
oficiales del batallón mexkano acercarse á sus ('aba
llos y logral' escapar de sus perseguidores, como lo
graron hacerlo los que se encontraron en esos mo
meutos en mejores circunstancias. Entre los muertos 
que tuvo el enemigo estalla el famoso jefe franC'<'S de 
eaballería, Coronel Enrique Testard, quien iba al 
ruando de las fuerzas mexicanas ; siendo franC'eses, 
ha~' que adYertir, todos los oficiales que dichos jefe:-; 
tenían á sus órdenes. 

Los despojos obtenidos en eRÜl batalla fueron de 
consideración: l ,000 rifles, dos C'afiones de montaña 
howitzers y de 40 á :50 mulas cargadas con parque 
para rifles y eañones. Pero el efeC'to moral de la victo
ria fu(> aún ma~'or. El heeho de que 700 ú 800 iudim, 
mal armados y peor clisciplinados, hubieran derrota
do en campo raso á las mejores tropas del imperio; 
tropas casi dos veces ma~rores en número, y manda
das por jefes distinguidos ~· experinwntados como 
Oronoz, Testard, Acebal y Trujeque, desalentó por 
completo á los imperiali::.;tas del Estado df' Oaxaea. 
Desde esta fecha en adelante, el nomhre de Díaz ~· 
de sus victorias estnYieron en boea de todos, ha~ta 
que llegó el día, en que el distinguido General mar
chara triunfalmente por la ciudad ele )léx.ieo, el :!1 
de ,Junio de 1867. 

De conformidad con h1 ley de 23 de Enero de 186~, 
los oficiales mexicanos al servicio del imperio, que 
fueron encontrados culpables de haber desertado de 
las fuerzas liberales en número de ~9, fueron fusila
dos inmediatamente en el campo de batalla; como 
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una contestación directa al decreto sanguinar10 del 
imperio en que se establecía, que todos los que i--e en
contraran en armas contra el gobierno de 1Iaximilia
no, serían considerados como traidores y rebeltles, ~' 
de consiguiente: fusilados. 

Los imperiaHstas sufrieron terriblemente en este 
encuentro; pues dejaron en el campo ele batalla :i(i 
muertos, 80 heridos y 312 prisioneros; lo que hacía 
un total de 4-18, Jo que es más de la tercera parte del 
número de fuerzas imperialistas que tomaron parté 
en el encuentro. 

l\fiahuatlán, fué el principio <le una serie de bri
Hantes victorias que, en menos de un afio, colocaron á 
Porfirio Díaz á la misma altura de los más clistiugui
dos genios mi1itares que el país había producido du
rante esa gloriosa epopeya. 


